
El reno

edificios de la zona; llaves que en aquella
época eran grandes y pesadas. Así, si
alguien volvía a casa de noche y sin llaves,
sólo tenía que dar unas palmadas o gritar:
¡Serenooooo! y el sereno contestaba:
¡Vaaaaa! y acudía para abrir la puerta,
vestido con su clásico gabán y su gorra
de plato. Por mucho que no quisiera, el
sereno conocía todos los dimes y diretes
del barrio; sabía quién llegaba acompa-
ñado y de quién, quién llegaba borracho,
etc. En ciudades de costa, el sereno
también despertaba a los pescadores.
Cada pescador dejaba en su puerta una
cuerda con un número de nudos  que
indicaba a qué hora quería ser avisado y,
cuando llegaba esa hora, el sereno
llamaba a la puerta para que el pescador
se levantara.

A pesar de que el trabajo era arduo, los
serenos no tenían salario y se mantenían
con las propinas que les daban los vecinos
o algunos comercios. Los requisitos para
formar parte del cuerpo de serenos eran
ser hombre de entre 20 y 40 años sin
antecedentes policiales, medir 1,50 m.
como mínimo y tener una voz potente.

Con la llegada de los interfonos y la
modernización de las cerraduras, la
función del sereno perdió todo sentido y
por eso, aun siendo un personaje singular
de las ciudades, desapareció en 1977,
doscientos años después de su aparición.

Si tuviéramos que nombrar uno de los
oficios desaparecidos más icónicos en el
mundo hispanohablante, este sería el de
sereno, o vigilante nocturno de las calles.
Los primeros serenos aparecieron en 1777
en Valencia. Los fabricantes de fuegos
artificiales se habían quedado sin trabajo
porque la pirotecnia había sido prohibida.
Al alcalde se le ocurrió entonces que
podían ocuparse de velar por la
tranquilidad de las calles durante la
madrugada. La idea gustó en otras
ciudades, tanto en España como en
América Latina, de modo que también
crearon sus equipos de serenos.

Los serenos comenzaban su ronda a las
once de la noche y acababan a las cinco
de la mañana. Se movían por unas calles
delimitadas. Mientras patrullaban,  
gritaban la hora y el tiempo meteoro-
lógico. Como la lluvia no era habitual, casi
siempre gritaban la hora “...y sereno”, esto
quería decir que el cielo estaba tranquilo.
Así nació el nombre de la profesión.

Aunque no eran policías, una de sus
funciones era evitar alteraciones del orden
público como peleas o robos. Para ello,
iban equipados con un chuzo (palo con la
punta de hierro), un farol y un silbato. Con
este último avisaban de las urgencias a
sus compañeros, a los bomberos o a la
policía. Como algunos serenos utilizaban
el silbato demasiado a menudo, la gente
se acostumbró y pese a escucharlo, no le
prestaban atención. Ese fue el origen de la
expresión “tomar a alguien por el pito del
sereno”, utilizada para decir que no damos
importancia a una persona.

Otros de los cometidos básicos del sereno
eran mantener el alumbrado público y
abrir los portales de las casas. Para ello
disponían de las llaves de la entrada de los 

Adaptado de: diversas fuentes

Lo que pasa en la calle

Antes de leer:

-Mira la foto. ¿De qué época
crees que es?
-¿A qué crees que se dedica esta
persona?
-¿Alguna noche has olvidado las
llaves en casa y al volver no has
podido entrar? ¿Qué hiciste?
-Se tiende a pensar que de noche
las calles de la ciudad son más
inseguras ¿Cómo se les puede dar
más seguridad?

-¡Serenoooo...! -¡Vaaaa...!

Aunque la de sereno parecía una profesión extinguida, no son pocas las ciudades
españolas que han recuperado su figura. Si bien ahora se les llama agentes cívicos, su
función es la misma: asegurar la tranquilidad nocturna en la calle y asistir a quienes lo
necesitan. Entre sus cometidos están ayudar a localizar tiendas, cajeros automáticos o
farmacias de guardia, ayudar a cruzar la calle si alguien no puede y parar taxis a las
personas mayores o con movilidad reducida. Ya no llevan el tradicional gabán, sino un
chaleco amarillo reflectante. Tampoco utilizan silbato, sino  un móvil para avisar a un
cerrajero si alguien se ha dejado la llave de su casa, o a la policía en caso de emergencia.
Sevilla, Gijón, el barrio de Chamberí en Madrid o el municipio de Santa Coloma de
Gramenet en Barcelona, son algunas de las poblaciones que vuelven a tener sereno. La
creación de estos nuevos equipos se diseña en muchas ocasiones como planes de
empleo,  de modo que no sólo permite aumentar la sensación de seguridad en la calle
sino también dar trabajo a personas en paro.

 

Los serenos del siglo XXI

Para saber más:
 Leer: Las doce en punto y sereno. Antonio J. Gómez Montejano
 Ver:   El guardián del paraíso. Arturo Ruiz Castillo



El reno

A) Busca entre las palabras resaltadas del texto las que corresponden a las siguientes definiciones.

B) Las fomulaciones aunque, pese a, por mucho que, a pesar de (que), aun + gerundio, o si bien expresan
dificultades que no impiden que se cumpla lo dicho en la oración principal. ¿Recuerdas cómo usamos estas
fórmulas? Transforma las siguientes frases como en el ejemplo.

C) ¿Entiendes la respuesta ¡Vaaaa! del sereno? ¿Has escuchado la expresión “ya va”? ¿Qué significa? ¿De qué
otras formas el sereno podría expresar la misma idea?

D) El texto nos dice que el trabajo del sereno era arduo. Entre los sinónimos de la RAE para arduo figuran:
difícil, duro, dificultoso, complicado, trabajoso. ¿Cómo crees que era el trabajo del sereno y por qué? ¿Crees
que el trabajo de los actuales agentes cívicos es menos arduo? 

E) ¿Cómo valoras la figura del sereno? ¿Existe o ha existido algo similar en tu país?

F) ¿Existe alguna frase en tu idioma parecida al sentido de “tomar a alguien por el pito del sereno”? 

Aunque no tenía sueldo, el sereno podía vivir de las propinas (pese a): pese a no tener sueldo, el sereno podía vivir
de las propinas

A pesar de ser un trabajo duro, la profesión de sereno pasaba de padres a hijos (aun + gerundio):

   .................................................................................................................................................................................................................................................................................

A pesar de saber todo lo que ocurría en el barrio, los serenos eran muy discretos (aunque):

   .................................................................................................................................................................................................................................................................................

Si bien el sereno tocaba el silbato para avisar de una emergencia, la gente no hacía caso (a pesar de)

   .................................................................................................................................................................................................................................................................................

Por mucho que alguien dejara la llave en casa, entrar era posible gracias al sereno  (pese a que)

   ................................................................................................................................................................................................................................................................................

Pese a ser una profesión singular, el oficio de sereno acabó desapareciendo (si bien)

   .................................................................................................................................................................................................................................................................................

Lo que pasa en la calle

Después de leer:

Función o trabajo propio de una persona:
Aparato para comunicarse desde la calle con el interior de un domicilio:
Cotilleos:
Tener cuidado de:
Recorrer el espacio público vigilando que no pase nada:
Recorrido del espacio público para vigilar que no pase nada:
Caja transparente (normalmente de vidrio) con una luz en su interior:
Evidencia que deja el haber sido perseguido policialmente por algo:
Acotar en el espacio:

Serenos de GijónSerenos de Madrid


